
I. INTRODUCCIÓN

Los cambios estructurales que se han
producido durante las últimas décadas en la
actividad turística han interesado a aspectos
bien distintos de su configuración. Así, se
ha ampliado el abanico de ofertas y servi-
cios; se han revitalizado productos turísti-
cos existentes y también han emergido
otros de nueva creación. Las transformacio-
nes han afectado incluso a la expansión
geográfica de la actividad, porque aunque
se mantienen destinos tradicionales, a veces
tras la exigida recualificación, se han suma-

do espacios turísticos localizados en territo-
rios con recursos no aprovechados, desde el
punto de vista turístico, en etapas preceden-
tes. Además de la concurrencia de otros fac-
tores, por otra parte muy significativos, lo
anterior indica que la demanda ha sufrido, a
su vez, una auténtica renovación: es cada
vez más diversificada, su segmentación es
más compleja y tanto en sus expectativas,
motivaciones y experiencia turística, exige
mucho más en sus tiempos de ocio y turis-
mo actuales. Un ejemplo de todo ello es el
cambio con el que se produce su acerca-
miento a la naturaleza y, en concreto, a los
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que justifican su protección; ordenación de
los recursos y normativa que los protege;
gestión responsable del ENP aplicando cri-
terios de calidad y sostenibilidad y las
correspondientes conclusiones. 

II. EL ESPACIO GEOGRÁFICO

El Parque Regional de Sierra Espuña se
localiza en la zona central de la Región de
Murcia y tiene una superficie de 17.804
Has., distribuidas entre los términos muni-
cipales de Alhama de Murcia, Totana y
Mula. En su periferia se encuentran entida-
des de población como: el Berro, Casas
Nuevas, Los Canales, Gebas, La Charca, El
Mortí, Carmona, El Azaraque, Moriana,
Hoya Noguera, Rincones, La Sierra, Yéchar
y el municipio de Aledo.

Desde el punto de vista geológico, Sierra
Espuña está situada en el sector oriental de
la Cordillera Bética, en el que afloran, prin-
cipalmente, terrenos pertenecientes al Béti-
co s.s. (o Bético Interno) y de forma más
precisa al Complejo Maláguide en contacto
ya con las Zonas Externas Béticas, aunque
en su borde meridional y parte del oriental
hay una imbricación de unidades, las cuales
presentan un carácter metamórfico, estrati-
gráfico y tectónico «intermedio» entre el
Maláguide y el Alpujárride. A este último
complejo sólo se atribuye una unidad más
clara en su extremo meridional. 

En su apariencia se configura como un
gran antiforme (1) de mantos al Sur (Sierra
Espuña), seguido al Norte por un gran sin-
forme (Depresión de Mula-Pliego) y en la
parte superior del complejo se reconocen dos

unidades, con el rango de manto de corri-
miento, con numerosos repliegues y escama-
ciones internas. Dichas unidades son: 

• el Manto de Morrón de Totana, en
posición inferior,

• el Manto de Perona, en posición supe-
rior. 

Estas estructuras son el resultado de una
tectónica polifásica muy compleja por la
que en el sector sur de Sierra Espuña exis-
ten cinco unidades tectónicas: la superior
del complejo Maláguide; tres de carácter
intermedio y, en posición inferior, una uni-
dad alpujárride. Por otra parte, el conjunto
ha sufrido un notable levantamiento de 825
m., al menos en algunos puntos, desde el
Mioceno Superior a la actualidad. La exis-
tencia de las unidades intermedias entre el
complejo Maláguide y el Alpujárride, indi-
ca que el tránsito paleogeográfico entre
ambos complejos no fue brusco sino pro-
gresivo (Sanz de Galdeano, C.; Martín-
Martín, M. y Estévez, A.: 2000) (2) 

Las edades de las rocas son del Paleo-
zoico Superior y del Triásico, en las unida-
des de la vertiente Sur de la Sierra y del
Jurásico o del Eoceno en las unidades de la
zona central y vertiente Norte. Respecto a
los terrenos jurásicos, cabe señalar que que-
dan limitados a las partes más altas de la
sierra (Alto de Espuña, Llano de las Tres
Carrascas, Morrón de Alhama, Paredes de
Leyva, Altos de Valdelaparra y Perona),
dando relieves carbonatados de colores
blancos, despoblados de vegetación, que en
la actualidad sufren los procesos de disolu-
ción que les confieren un paisaje kárstico. 
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Figura 2
Mantos de corrimiento

Fuente: Cartomur.

Figura 3
Estratificación de las calizas jurásicas en las inmediaciones del

Valle de Leyva (3)

Fuente: Región de Murcia Digital



Estudios Turísticos, n.o 179 (2009) 101

Sistemas para la gestión y el uso turístico de los espacios protegidos. El Parque Regional de Sierra Espuña

Figura 5
Enclaves de Sierra Espuña

Fuente: Cartomur

Fuente: Cartomur.

Figura 6
Barrancos de Gebas



reconocida. Destacan el mantenimiento de
la diversidad biológica y de la calidad del
paisaje, la regulación hídrica y de los ciclos
de nutrientes, la producción de suelo, la
protección ante catástrofes naturales, y la
provisión de lugares para el recreo, la edu-
cación, la ciencia y la cultura. Por ello, los
ENP se conciben actualmente como las
áreas de mayor grado de naturalidad en un
gradiente de intensidad de explotación, en
el cual constituyen un núcleo o área de
reserva y desempeñan un relevante papel en
tanto que piezas diferenciadas de un mosai-
co espacial, en el cual adquieren sentido por
sus interacciones con el resto de la matriz
territorial. De ahí se desprende la protec-
ción de determinados espacios, con el inte-
rés de su conservación. 

La conservación de la naturaleza se ha
desarrollado en el ámbito de las ciencias
naturales con dos acepciones: una de ellas
relacionada con la gestión de los recursos, y
una segunda ligada a la preocupación por la
desaparición de especies y la degradación o
pérdida de lo silvestre (Jordan: 1995; Hey-
wood e Iriondo: 2003). Así, por un lado, se
equipara la conservación con el uso sosteni-
ble y racional de los recursos naturales
haciendo posible su aprovechamiento a lo
largo del tiempo sin producir su degrada-
ción y agotamiento y, por otro lado, la idea
de conservación más popular hace referen-
cia a la permanencia de especies y lugares
fuera de la presencia humana, que se supo-
ne destructora (Heywood e Iriondo, 2003).
Sin embargo, la conservación a ultranza, ha
sido objeto de un amplio debate durante
mucho tiempo, particularmente en lo que se
refiere al equilibrio entre el mantenimiento
y el aprovechamiento de los recursos natu-

rales. Por ese motivo, existe cierto consen-
so en admitir la definición de conservación
es la recogida en la Estrategia Mundial de
Conservación (UICN, PNUMA y WWF,
1991) «la gestión del uso por el ser huma -
no de los organismos y ecosistemas que
asegure que dicho uso sea sostenible».

Si nos referimos a la planificación de la
gestión de los ENP, el concepto de conser-
vación puede acotarse y definirse como «el
conjunto de actuaciones y técnicas dirigi -
das a alcanzar los objetivos de los espacios
protegidos». En este sentido, como volun-
tad expresa de conservar lo «natural», se
realizan en la actualidad considerables
inversiones de recursos financieros, mate-
riales y humanos y se ha arbitrado el sopor-
te legislativo oportuno en casi todos los
países. 

III.1. Valores del ENP Sierra Espuña

Lo que hoy se conoce como Sierra Espu-
ña, ya destacaba en la España musulmana,
donde el «macizo de Aspuña» emergía de
las vegas del Guadalentín como un primer
punto de referencia para estrategias defen-
sivas. 

Más tarde, su funcionalidad se irá diver-
sificando y, junto con actividades como la
gestión de los pozos de la nieve (desde prin-
cipios del siglo XVI hasta la aparición de la
primera fábrica de hielo en Lorca a princi-
pios del siglo XX), se realizan otro tipo de
aprovechamientos como el pastoreo y la
tala masiva de árboles para la producción de
carbón, construcción de barcos y minería.
Unas acciones que, en conjunto, convirtie-
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Figura 8
Cupido carswelli sobre Anthyllis vulneraria

Fuente: Javier Olivares Villegas.

Figura 9
Chova piquirroja (6)

Fuente: www.parquesnaturales.com/faunayflora/fichaf.asp.



Biodiversidad, y que pueden facilitar la
aplicación de este instrumento. 

• Tienen que establecer la necesaria
coordinación, en el momento de elabo-
rar las directrices sectoriales, con otros
sectores implicados en la conservación
de la biodiversidad (agricultura, orde-
nación del territorio, infraestructuras,
turismo, etcétera). 

• Disponer de los medios humanos y
económicos suficientes para abordar el
desarrollo de estos planes en toda su

extensión y potencialidad, sobre todo,
para poder operar en igualdad de con-
diciones en las que lo hace el planea-
miento urbanístico y territorial.

• Contar con el suficiente apoyo político
para hacer efectiva la prevalencia de la
ordenación de los recursos sobre el
planeamiento urbanístico y sobre otras
normativas y planes sectoriales, esta-
blecida ya en la Ley 4/1989 y, recogi-
da asimismo en la nueva Ley 42/2007
del Patrimonio Natural y de la Biodi-
versidad.
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Ley de espacios, de conserva-
ción de la naturaleza o de bio-
diversidad.

Plan del Sistema de Espacios/
Plan Director.

Plan de ordenación.

Plan de Gestión.

Planes y Programas Sectoria-
les.

Estado, Comunidad Autóno-
ma.

Conjunto / redes o sistemas
de espacios protegidos. Co-
munidad Autónoma.

Territorio homogéneo y
amplio.

Espacio Natural Protegido.

Espacio Natural Protegido.

Indefinida.

Indefinida (re-
v i s a b l e ) .

Indefinida (re-
v i s a b l e ) .

Limitada (4 a
8 años).

Limitada.

Objetivos amplios relativos a la conservación
de la naturaleza a escala estatal o regional.
Tipología de espacios y criterios para su desig-
nación. Competencias administrativas.

Objetivos relativos al conjunto de espacios pro-
tegidos, con metas a medio plazo. Directrices y
actuaciones para el conjunto de la red. Puede
contemplar presupuestos.

Diagnóstico del estado de conservación de los
recursos. Regulación de los recursos naturales y
de su uso a medio/largo plazo. Objetivos estra-
tégicos. Criterios de referencia orientadores de
las políticas sectoriales. Normativa general.

Objetivos concretos, referentes a las áreas de
gestión del espacio protegido. Normativa espe-
cífica. Directrices de gestión y actuaciones.
Cronograma y presupuesto.

Desarrollo específico de programas por áreas
de gestión (uso público, conservación,…).
Actuaciones específicas relacionadas con el
programa, cronograma y presupuesto.

Cuadro 1
Planificación y ordenación de espacios protegidos

Documento de referencia Ámbito territorial Duración Contenidos generales

Fuente: Elaboración propia.
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En su condición de Parque Regional el
régimen jurídico aplicable, en la actualidad,
al territorio abarcado por el Parque Regio-
nal de Sierra Espuña, como ENP, viene
dado por varias disposiciones, tanto legisla-
tivas y reglamentarias, por una parte, como
estatales y autonómicas, por otra: 

• Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del
Patrimonio Natural y de la Biodiversi-
dad (BOE nº 299, de 14.12.07) 

• Ley 4/1992, de 30 de julio, de Ordena-
ción y Protección del Territorio de la
Región de Murcia. 

• Ley 6/1995, de 21 de abril, de modifi-
cación de los límites del Parque Regio-
nal de Sierra Espuña. 

• Decreto 13/1995, de 31 de marzo, por
el que se aprueba el Plan de Ordena-
ción de los Recursos Naturales de Sie-
rra Espuña (incluidos Barrancos de
Gebas) y se declara como Paisaje Pro-
tegido los Barrancos de Gebas.

Además, la designación como ZEPA, en
cumplimiento de la Directiva del Consejo
de las Comunidades Europeas 79/409/CEE,
de 2 de abril de 1979, se produce en la
Resolución de 30 de septiembre de 1998
(BORM número 236 del 13 de octubre de
1998) y el régimen jurídico aplicable, en
virtud de tal designación, viene dado por las
siguientes disposiciones europeas y esta-
tales:

• Directiva 79/409/CEE, del Consejo,
relativa a la conservación de las aves
silvestres.

• Directiva 92/43/CEE, relativa a la con-
servación de los hábitats naturales y de
la fauna y flora silvestres.

• Real Decreto 1997/1995, de 7 de
diciembre, por el que se establecen
medidas para contribuir a garantizar la
biodiversidad mediante la conserva-
ción de los hábitats naturales y de la
flora y fauna silvestres.

• Real Decreto 1193/98, de 12 de junio,
por el que se modifica el Real Decreto
1997/95, de 7 de diciembre, por la que
se establecen medidas para contribuir a
garantizar la biodiversidad mediante la
conservación de los hábitats naturales
y de la fauna y flora silvestres (BOE n.º
151, de 25-6-98).

• Real Decreto1421/2006, de 1 de
diciembre, por el que se modifica el
Real Decreto 1997/1995, de 7 de
diciembre, por el que se establecen
medidas para contribuir a garantizar la
biodiversidad mediante la conserva-
ción de los hábitats naturales y de la
flora y fauna silvestres (BOE n.º 288,
de 02-12-2006).

También hay que mencionar su condi-
ción de Lugar de Importancia Comunitaria
(LIC), ya que por Resolución de 28 de julio
de 2000, por la que se dispone la publica-
ción del acuerdo del Consejo de Gobierno
sobre designación de los lugares de impor-
tancia comunitaria en la Región de Murcia,
le corresponde el régimen jurídico que
viene dado por las correspondientes dispo-
siciones europeas y estatales.
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Entre los tipos de gestión posibles, se
considera que un espacio natural protegido
está en condiciones de tener una gestión
activa cuando tiene un plan de gestión, un
presupuesto y personal asignado y si a estos
requisitos se suman instrumentos que per-
miten la verificación del logro de los objeti-
vos propuestos se llega a la gestión activa
operativa (cuadro 2). El requisito mínimo
para dicha verificación es la existencia de
un sistema de registro de las actividades
realizadas y los resultados obtenidos. 

En ese sentido, es preciso abordar la ges-
tión de los espacios protegidos bajo la pers-
pectiva que mejor garantice su eficacia y a
ello pueden contribuir los diferentes siste-
mas que permiten evaluar los distintos
aspectos que se interrelacionan en el uso de
un ENP. Un ejemplo son los que se refieren
a cuestiones forestales y, en el campo de la

actividad turística, los que pretenden una
utilización racional y experiencias satisfac-
torias para los consumidores turísticos (9).
A ellos nos referimos a continuación.

V.1. La Gestión Forestal Sostenible

El concepto de Gestión Forestal Sosteni-
ble hace referencia a la realización de una
práctica de gestión forestal, que considere,
de forma conjunta y equilibrada todos los
bienes y servicios que generen los montes,
no sólo económicos, sino sociales y
ambientales. La Certificación Forestal
constituye el proceso normalizado median-
te el cual se asegura, a través de una tercera
parte independiente, que la práctica de ges-
tión forestal es «sostenible», al cumplirse
una serie de principios, criterios e indicado-
res. En España operan dos Sistemas de Cer-
tificación, el «Consejo de Administración

Cuadro 2
Tipos de gestión de los espacios naturales protegidos

• Gestión preventiva. La declaración del espacio protegido no implica ninguna acción proactiva, más allá de las necesarias
labores de vigilancia, seguimiento, control e intervención administrativa, incluyendo la planificación de procedimientos.
Requiere la formalización de objetivos y objetos de conservación. La regulación de usos es un mecanismo preventivo de
carácter legal o normativo que puede llegar a desarrollarse en caso necesario. El instrumento administrativo más común es
la realización de informes preceptivos o notificaciones por parte del organismo gestor correspondiente. Es un tipo de ges-
tión de menos intensidad que la gestión activa, pero que también debe ser planificada.

• Gestión activa. Además de plan de gestión aprobado por la autoridad correspondiente, el espacio protegido posee recursos
humanos (personal) y materiales (vehículos, oficinas) y económicos, específicamente destinados a su aplicación. Habitual-
mente es el indicador más fácil de recopilar acerca del estado de desarrollo de la gestión. La gestión activa adquiere dife-
rentes niveles de complejidad y sofisticación mediante la incorporación de más o menos objetivos, medidas, órganos de par-
ticipación. La gestión activa, pues, implica: plan de gestión + presupuesto explícito + personal.

• Gestión activa operativa. Es la gestión activa cuando el plan de gestión contiene objetivos operativos, actividades, medios
y plazos, así como instrumentos de verificación del logro de los objetivos. Es el paso previo e imprescindible para poder
medir si la gestión es eficaz. Implica: gestión activa + el plan de gestión contiene objetivos operativos, actividades, medios
y plazos de tiempo + instrumentos de verificación. 

• Gestión eficaz. Se puede evidenciar el logro de objetivos.

Fuente: Gómez-Limón y otros, 2000.
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sostenible, por parte del FSC, tras
superar una auditoría externa llevada
a cabo por la empresa SGS, en la que
se verificó que la gestión que se reali-
za en este ENP es «ambientalmente
responsable, socialmente beneficiosa
y económicamente viable» (12).

b) El Programa para el Reconocimiento
de Sistemas de Certificación Forestal
(PEFC), anteriormente denominado
Sistema de Certificación Forestal
Paneuropeo, surgió con fines idénti-
cos a los del esquema FSC, pero con
un marco de aplicación completa-
mente distinto, que ha condicionado
notablemente su desarrollo metodoló-
gico e implantación final. Este Siste-
ma asume los Criterios de Sostenibili-
dad aprobados por los Consejos Inter-
ministeriales de Lisboa, Helsinki, etc.
En España el Programa fue desarro-
llado a través del conjunto de normas
UNE-162.000 y las normas de certifi-
cación de la Gestión Forestal Sosteni-
ble se basan en los principios e indi-
cadores emanados de las Conferen-
cias interministeriales de Helsinki
(1993) y Lisboa (1998) para la pro-
tección de los bosques de Europa,
esto es:

• Mantenimiento y desarrollo de los
recursos forestales y de su contribu-
ción a los ciclos globales del carbo-
no. 

• Mantenimiento de la vitalidad y
salud de las plantaciones forestales.

• Mantenimiento y revalorización de

las funciones productivas de los
bosques. 

• Mantenimiento, conservación y
desarrollo de la diversidad bioló-
gica.

• Mantenimiento y desarrollo apro-
piado de las funciones de protección
en el sector forestal.

• Mantenimiento de las demás fun-
ciones y condiciones socioeconómi-
cas que brinda el bosque al conjun-
to de la sociedad.

El desarrollo de un proceso de certifica-
ción forestal conlleva una serie de ventajas
como son:

• Promueve la conservación de la masa
forestal frente a las amenazadas que
ponen en riesgo la integridad y los
valores del monte. 

• Impulsa la mejora de las herramientas
de gestión, así como de los protocolos
establecidos para el seguimiento y con-
trol de la gestión forestal, implicando a
todos los agentes participantes. 

• Armoniza la gestión forestal con la
gestión de uso social 

• La Certificación Forestal otorga al
consumidor de los bienes generados
por el espacio protegido la posibilidad
de influir sobre la gestión realizada en
la masa forestal para mejorarla, de
acuerdo con criterios sociales, econó-
micos y ambientales. 



ducirse en el proceso de gestión. En el
campo específico del uso público y el turis-
mo existen dos iniciativas:

1. El Sistema de Calidad Turística 

2. La Carta Europea de Turismo Soste-
nible.

La Q de calidad turística, desarrollada
específicamente para espacios naturales
protegidos, forma parte del Sistema de Cali-
dad Turística Española (SCTE), que se sim-
boliza por el sello «Q». Esta norma preten-
de definir y extender sistemas de calidad
para cada uno de los subsectores turísticos,
y es impulsada por la Secretaría General de
Turismo, y gestionada por el Instituto para
la Calidad Turística Española (ICTE). Este
sistema de calidad se refiere únicamente a
las actividades, servicios y equipamientos
de uso público que ofrece el espacio prote-
gido y es un medio para evaluar y mejorar
de forma continua la calidad de los servi-
cios que los espacios protegidos ofrecen a
los visitantes. El número de espacios prote-
gidos certificados con la Q de Calidad
Turística es de 22, con una tendencia ascen-
dente muy marcada en los últimos años:
otros 28 espacios protegidos se encuentran
en el proceso para obtener el certificado. 

Por otra parte, actualmente hay 17 espa-
cios protegidos adheridos a la Carta Euro-
pea del Turismo Sostenible (CETS) en
Espacios Naturales Protegidos, también con
una tendencia ascendente, ya que seis par-
ques más han solicitado la adhesión a la
Carta. Esta es una iniciativa de la Federa-
ción EUROPARC a la que están adheridos
un total de 45 espacios protegidos europeos

y que tiene como objetivo promover el
desarrollo del turismo sostenible en los
ENP de Europa. La CETS supone un com-
promiso para aplicar los principios de turis-
mo sostenible, orientando a los gestores de
los espacios naturales protegidos y a las
empresas turísticas que desarrollan su acti-
vidad en ellos. 

Aquí nos referiremos al SCTE, por ser el
Sistema al que se encuentra adherido Sierra
Espuña. Al respecto cabe señalar el camino
recorrido hasta su implantación en distintos
espacios protegidos. 

La primera fase del proyecto de implan-
tación del Sistema de Calidad Turística
aplicada al sector de los ENP se llevó a
cabo a partir de un proyecto piloto aplicado
a 7 parques que duró entre los años 2000 y
2001. Durante este periodo, para llevar a
cabo el diseño del Sistema de Calidad, fue
necesaria la selección de un conjunto de
espacios naturales protegidos que, de forma
voluntaria, quisiesen participar en esta
experiencia como espacios piloto. A través
de EUROPARC-España, se abrió un proce-
so de selección entre los candidatos que se
presentaron (13). 

El Proyecto Piloto constó de tres etapas
de trabajo:

1. Diagnóstico: un análisis de la situa-
ción de la oferta y la demanda de las
actividades y servicios de uso público
que se llevan a cabo en los espacios
naturales protegidos, incluyendo un
importante esfuerzo de campo en los
espacios piloto para obtener un diag-
nóstico certero sobre qué es la calidad
de estos servicios. Este diagnóstico ha
sido elaborado de forma participada,

Estudios Turísticos, n.o 179 (2009) 115

Sistemas para la gestión y el uso turístico de los espacios protegidos. El Parque Regional de Sierra Espuña



pan de dar asistencia técnica a todos los
sectores incluidos en ese lote (16). Los
requisitos que debían cumplir los espacios
protegidos españoles para participar en la
tercera fase de implantación del Sistema
de Calidad Turística en espacios natura-
les protegidos (Secretaría General de Tu-
rismo/EUROPARC-España) son los si-
guientes: 

• Espacio natural protegido con catego-
ría de Parque.

• Plan de gestión aprobado.

• Plan de uso público o documento simi-
lar aprobado.

• Existencia de un área de gestión del
uso público en el espacio natural prote-
gido.

• Existencia de una persona responsable
del área de uso público dentro del
organigrama del espacio natural prote-
gido.

• Carta de compromiso del director -
conservador aceptando la implantación
del Sistema de Calidad en su espacio
natural protegido;

• Carta de apoyo del responsable políti-
co (Director General) del espacio natu-
ral protegido comprometiéndose a la
puesta en marcha, desarrollo y culmi-
nación de la implantación del Sistema
de Calidad en el espacio protegido

Actualmente están también adheridos al
Sistema el Parque Nacional de Garajonay

(Canarias), Parc del Garraf (Catalunya),
Parque Natural de Redes (Asturias) y Par-
que Natural del Cañón del río Lobos (Casti-
lla y León).

El proceso de implantación ha resultado
muy positivo para los espacios protegidos
participantes, habiéndose obtenido una
serie de resultados de interés, como son:

• Una propuesta de sistema de organiza-
ción del área de gestión de uso público

• Un marco de colaboración e intercam-
bio de información entre distintas
administraciones autonómicas con
competencias en la gestión de Espacios
naturales

• Un marco de participación del sector
de los espacios naturales con el sector
turístico

• Una Norma que marca una serie de
estándares de calidad para los servicios
de uso público, 

En resumen, el diseño y puesta en mar-
cha del SCTE ha proporcionado a los Par-
ques participantes una serie de beneficios
en la gestión del uso público como la mejo-
ra de la calidad de los equipamientos, el
incremento de la participación del personal
en la gestión del uso público en el ENP y
mejora el sistema de seguimiento del uso
público. 

Para el caso de Sierra Espuña, señalar
que mantiene el sello Calidad Turística al
haber superado satisfactoriamente la audi-
toría de seguimiento de certificación del
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que la práctica de gestión forestal es «soste-
nible», al cumplirse una serie de principios,
criterios e indicadores. 

En España operan dos Sistemas de Cer-
tificación, el «Consejo de Administración
Forestal» (FSC), y el «Programa para el
Reconocimiento de Sistemas de Certifica-
ción Forestal» (PEFC). De igual modo,
existen parques que han implantado siste-
mas de calidad de la gestión: ISO 9001 e
ISO 14001 (EMS, Environmental Manage-
ment System), o EMAS (European Com-
mission Eco-Management and Audit Sys-
tem), utilizando estos certificados como
herramienta para establecer una política
ambiental y el desarrollo progresivo de un
sistema para minimizar los impactos
ambientales que pueden producirse en el
proceso de gestión. 

Para el campo específico del uso público
y el turismo las dos iniciativas principales
son: el Sistema de Calidad Turística
(SCTE), al que está adherido el Parque
Regional de Sierra Espuña, y la Carta Euro-
pea de Turismo Sostenible. El primero se
refiere a las actividades, servicios y equipa-
mientos de uso público que ofrece el espa-
cio protegido y es un medio para evaluar y
mejorar de forma continua la calidad de los
servicios que los espacios protegidos ofre-
cen a los visitantes, mientras que la CETS
supone un compromiso para aplicar los
principios de turismo sostenible, orientando
a los gestores de los espacios naturales pro-
tegidos y a las empresas turísticas que desa-
rrollan su actividad en ellos. Se trata, en
definitiva, de sistemas de gestión que per-
miten abundar en la tendencia apuntada
desde organismos internacionales y en la

propia Estrategia Mundial de Conserva-
ción: un uso turístico responsable de territo-
rios con alto valor ecológico y paisajístico e
inversión de los beneficios del turismo en la
mejora continua de los espacios y de las
poblaciones autóctonas. 
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NOTAS

(1) Las estructuras plegadas según su forma se
denominan antiformes o sinformes.

(2) Sanz de Galdeano, C.; Martín-Martín, M. y
Estévez, A. (2001) “Unidades tectónicas y estructu-
ra del sector meridional de Sierra Espuña (Cordille-
ra Bética, Murcia)” Estudios Geológicos Volumen
56-n.º 5-6, pp. 269-278

(3) Estratos casi verticales de calizas nodulosas
que corresponden al Jurásico Superior, con una edad
estimada de 150 millones de años.

(4) Debida a Ricardo Codorníu, que tuvo una
intensa actividad defensora de la causa forestal, par-
ticipó en la fundación de la Sociedad de Amigos del
Árbol, lo que le valdría el cariñoso apelativo de
Apóstol del Árbol, con el que se le conocería el resto
de su vida en virtud de su defensa a ultranza de la
conservación de los montes. El gran legado de
Ricardo Codorníu se materializa a partir de 1889,
cuando realiza una visita a la Sierra de Espuña. El
desencanto y pesadumbre producido al vislumbrar a
sus pies desde el Morrón de Espuña un monte vacío
y desolado, le animan a emprender el gran proyecto
de repoblarla en su totalidad, obra de la que no desis-
tió durante toda su vida, convirtiéndose ésta en la
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6. Los cambios de uso de suelo que impliquen
afección de estas especies habrán de ser autorizados
por la Consejería de Medio Ambiente, sin perjuicio
de la aplicación de las licencias y autorizaciones per-
tinentes.

(10) Enlace con: Estándares Españoles de ges-
tión forestal para la certificación FSC (Abril 2007,
aprobado en Marzo 2008)

(11) Principio 1: Observación de las leyes y prin-
cipios del FSC; Principio 2: Derechos y responsabi-
lidades de tenencia y uso; Principio 3: Derechos de
los pueblos indígenas, Principio 4: Relación con las
comunidades locales y derechos de los trabajadores;
Principio 5: Beneficios del monte; Principio 6:
Impacto ambiental; Principio 7: Plan de gestión
forestal; Principio 8: Seguimiento y evaluación;
Principio 9: Mantenimiento de los montes con alto
valor de conservación y Principio 10: Plantaciones 

(12) Europa Press: «…dicha evaluación incluye
el seguimiento del producto forestal a lo largo de su
proceso de transformación hasta su distribución
final. De esta forma, añadió Fernández, “se garanti-
za al consumidor que el producto que lleva el sello
FSC, procede de una masa forestal gestionada ade-
cuadamente desde el punto de vista ambiental, social
y económico”. Según el responsable autonómico de
Patrimonio Natural y Biodiversidad, desde la apro-
bación del Plan Sectorial Forestal del Parque Regio-
nal de Sierra Espuña, en 2002, “la Administración
regional está utilizando nuevas herramientas de ges-
tión sostenible para garantizar los objetivos de per-
sistencia y conservación de los valores naturales de
este emblemático espacio natural protegido”. Asi-
mismo, recordó que Sierra Espuña también reúne los
requisitos exigibles a un ‘Bosque Modelo’, según se
puso de manifiesto en el I Congreso Iberoamericano

de Bosques Modelo, celebrado recientemente en
Soria por iniciativa de la Junta de Castilla y León.

(13) Los parques naturales que resultaron final-
mente elegidos fueron:

Cabo de Gata-Níjar, Caldera de Taburiente,
Cazorla, Segura y Las Villas, Carrascar de la Font
Roja, Zona Volcánica de La Garrotxa, Montseny,
Señorío de Bértiz,

(14) Como elementos de apoyo a la implantación
del Sistema de Calidad se han redactado una serie de
herramientas que ayudan a los encargados de la ges-
tión a redactar la documentación necesaria en el sis-
tema de calidad. Son los siguientes: Cuestionario de
Autoevaluación, Manual Guía de Procedimientos,
Manual Guía del Manual de Calidad , Sistema de
Quejas y Sugerencias, Manual Guía Indicadores de
Calidad, Sistema de Encuestación.

(15) Parques Nacionales: Doñana, Ordesa y
Monte Perdido; Aigüestortes i Estany de Sant Mau-
rici.

Parques Naturales: Sierra de Aracena, Grazale-
ma, Moncayo, Sierra de Guara, Somiedo, Hoces del
Duratón, Lagunas de Ruidera, Sant Llorenç del
Munt, L’Albufera, Baixa Limia, Sierra de Cebollera,
la Cumbre, Circo y Lagunas de Peñalara, Sierra
Espuña, Monfragüe, Teno. 

(16) Lote A. Aragón, Cataluña, Madrid, Navarra,
La Rioja, País Vasco. Empresa adjudicataria: Galga-
no.

Lote B. Castilla-La Mancha, Valencia, Baleares,
Murcia, Andalucía. Empresa adjudicataria: TEA-
Cegos Consultur.

Lote C. Galicia, Asturias, Cantabria, Castilla y
León, Extremadura, Canarias. Empresa adjudicata-
ria: Novotec-Soluziona. 
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